
cultades en su-aspiración de desarro­llo como Lo testimonia su escasa par­ticipación en el movimiento actuaL del continente, exceptuado el nombre de Augusto Céspedes.Entre los cincuenta y tres origina­les del concurso de novela, podía per­cibirse un cierto mapa cultural de la América Latina, no sólo en la plu­ralidad de regiones sino también en su pasmosa convivencia de niveles. Junto a esos textos que corresponden a una literatura para juegos florales o a la distracción de improvisados escritores, jubilados de otras activi­dades más lucrativas, era posible en­contrar una selección de obras, que representan instancias históricas .y campos creativos muy dispares. La novela regional americana sobrevive en algunos textos que se demoran en formas anquilosadas, mera repetición retórica de los procedimientos que alguna vez hicieron la gloria de Ga­llegos o Rivera, y en los cuales emer­ge un rostro también veraz del con­tinente. La liberación sexual del pre­motivos de escándalo que se agotan en sus términos sin lograr permanen­cia literaria. Los conflictos sociales

Ai ÁS de quinientos originales, de los cuales unos cuatrocientos del exterior, prueban la vita­lidad del Concurso de Casa de las Amáricas, máxime habida cuenta de las dificultades con que tropiezan los autores para remitir copia de sus obras a la isla. Y también conside­rando que, si bien el concurso es de tipo literario y cultural sin otras im­posiciones que las que derivan de la calidad artística de los materiales, él lugar donde se celebra y la institu­ción que lo convoca establecen una nítida opción política, en los partici­pantes, cuyo radio es muy amplio comportando multitud de matices, pero ostentando un denominador co­mún antimperialista.Los premios este año recayeron so­bre -figuras poco conocidas de las letras continentales —exceptuado, y por razones más que nada políticas, el premio de ensayo que destacó la obra de Héctor Béjar— cumpliéndose así una orientación cada vez más no­toria de este certamen hacia el des- —-------------- —------cubrimiento de nuevos valores litera- sente pretexta novelas que ¿os más que a la ratificación de bien confesiones, cuando -n consagraciones establecidas. Creo que-----------J*‘------x-.j-.i~ —as una tarea especialmente impor­tante y rica de futuro, sobre todo cuando se considera que el pregonado del continente reviven las formas de “boom” de la narrativa hispanoame- la novela social en múltiples formas, Hcana ha tendido a cerrarse en torno particularmente en textos provenien- u una reducida constelación de gran- tes de los países centroamericanos: des figuras, olvidando _ otros muchos son más crónicas que novelas y en importantes de América, y tácita- algunos casos confiesan decididameri- znente bloqueando el paso a los nue- te esa •naturaleza cuando enfrentan vos valores sin cuya participación no el momento actual (así una crónica podrá sostenerse una literatura autó- apenas novelada de las rebeliones noma. estudiantiles mexicanas que culmina-Estas razones creo que espontánea- ron en la masacre de Tlatelolco). Las mente fnnc-innaron en los diversos ju- influencias de los narradores cultos rados, pero en particular en el de actuales .se deja ver en ancha gama: novela (que integraron Alejo Carpen- los rastros de Juan C. Onetti, Gabriel Sier, David Viñas, Salvador Garmen- García Márquez, Julio Cortázar, Ma­úla, Noé Jítrik y Angel Rama) al rio Vargas Llosa, Juan Rulfo se per- otorgar el premio a un joven escritor ciben en libros de jóvenes que co- boliviano, Renato Prada Oropeza, un mienzan la búsqueda de su propia desconocido en la literatura hispano- voz y que lo hacen repasando las americana y un escritor que a pesar lecciones de los maestros actuales, de sus evidentes condiciones creado- incluso de los narradores más recien- zas está todavía en su período de tes (Marta Traba, José Agustín). La formación. En el ánimo de los jura- preocupación experimental domina dos el premio distinguió un libro de otro sector, más atento a las combi- zeal interés pero sobre todo funcionó naciones estructurales, al manejo del «omo un espaldarazo a una literatura tiempo, de la articulación de la frase, ?ue viene sufriendo de ingentes difi- que a una coherencia profunda entre
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estos sistemas y la voluntad creativa del universo narrativo.Al abrirse los sonres, los jurados de novela nos enteramos que Renato Prada Oí opez a tiene trei-nta años y es natural de Potosí. Su juventud y el campo desmedrado de la actividad Literaria boliviana actual permiten realzar su intento narrativo donde los aciertos. La invención talentosa y su audacia temática resultan a veces empañados por La inmadurez del au­tor. Eligió lo más difícil en literatura: narrar desde adentro un suceso histó­rico contemporáneo —la guerrilla de 1967 que dirigió Ernesto “Che” Gue­vara en Bolivia— sin escamotear nin­guno de los riesgos que un escritor más avezado hubiera obviado. La si­tuación se plantea directamente, el personaje central —un joven semina­rista que abandona el convento para incorporarse a la lucha- armada— participa del grupo que dirige Gue­vara, éste interviene y actúa en la novela, y todo ese segmento de la creación responde a un estilo alusivo ya que debe leerse sobre el trasfondo que le presta el “Diario*’ boliviano de Guevara, al punto que la obra se cierra con el cruce de un río respon­diendo a las indicaciones de la mujer vieja que aparece en las últimas pá­ginas del “Diario”, como insegura indicadora del camino.

Esta enumeración rápida de virtu­des y defectos, pienso que no sólo trazan el perfil de un autor, sino de la situación de una literatura. El fallo de un jurado, en estas circunstancias, es una apuesta sobre el futuro y sólo podrá ratificarse o rectificarse con las obras que dentro de ese campo, en ese autor y en sus compañeros de generación, hayan de surgir estable­ciendo la autonomía de la literatura boliviana dentro del marco amplio de la actual autonomía literaria his- panoamericana-E1 jurado mencionó la novela de un desconocido, Marín Isaac Szich- man, argentino avecindado en Vene­zuela, por su novela “Crónica falsa de extraños sucesos” que mezcla la “operación Masacre” que historió Walsh, con la vida de una familia judía en la Argentina de las dos últi­mas décadas, con una serie de cua­dros eróticos ingeniosos y con una reconocida admiración por la litera­tura de Roberto Arlt. Es una novela caótica, apresuradamente articulada, a veces fingiendo un “collage” de cuentos, pero con una escritura in­tensa de especial libertad inventiva. Sí La fluencia general del relato-está afectada por la estructura, eso se compensa por la excelencia de las escenas sueltas, algunas de las cua­les pueden estimarse antológicas.Por último en el rubro “recomen­daciones especiales” dos textos que, al menos yo, no habría vacilado en mencionar pidiendo publicación: Me­diodía es una novela peruana que prolonga el experimentalismo de Vargas Llosa y lo complica, trabajan­do sobre su' mismn campo literario: la vida de los jóvenes estudiantes li­meños. Las invenciones formales son en ocasiones gratuitas, pero la sensa­ción de fresca recreación de .ambien­tes y tipos apunta a una literatura culta, audaz, moderna, y a un escri­tor coherente. El otro texto recomen­dado es de un cubano que según pu­de averiguar —dado que la Casa de las Américas no abrió los sobres de las obras recomendadas por los cinco, jurados, en una actitud que estimo equivocada y que retaceó la partici­pación dé los uruguayos en este dé­cimo concurso puesto que al menos dos, Sylvia Lago y Jacobo Langsner, - resultaron con obras recomendadas— pertenece a un joven, de apenas vein­te años. Su obra, Sábado de Gloria, domingo de Resurrección es la histo­ria de una infancia dentro de la pan­dilla de los niños malos, en el perío­do batistiano. Utilizando una división en capítulos que remeda las suertes del juego al rango, se cuenta con sos­tenida violencia la formación de unaconciencia hasta el momento de <a pubertad. La aspereza y la intensi­dad del narrar son- buenos sistemas, para bocetar figuras —padre, madre, amigos— y para crear exprerionísti- camente un ambiente elemental, co­mo de jungla hn-mana. El autOT'M excede en la acumulación de los teís­mos cuya efectividad impacíante se disminuye a lo largo del relato y no es capaz de apoyar el necesario cre­cimiento narrativo con un significado subyacente de la aventura de sus te ese don que viese caracterizando 
a la más joven promoción cubana: un realismo vertiginoso, expresionis­ta, dramático, que evoca, como en los mejores momentos de Norberto Fuentes, la escritura de un Babel y 
la precisión de un Hemíngway.
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